
Nosotros el pueblo, somos la
Revolución
Y jurad que si veréis que invadida

se ve de nuevo nuestra patria bella,

 laureles mil conquistareis para ella,

o moriréis por ella con placer

-Dolores Jiménez

Para  entender  nuestro  presente,  es  importante  conocer  la
historia de nuestros pueblos, de procesos que llevaron a cabo
personas  conscientes  de  la  lucha,  ejemplo  del  quehacer
revolucionario,  en  pensamiento  y  práctica,  personas  que
dedicaron y entregaron sus vidas por la revolución. Por eso,
hoy recordamos a mujeres y hombres que construyeron una de
las  luchas  sociales  más  importantes  del  siglo  XX:  la
Revolución  Mexicana  de  1910;  en  contra  del  burgués,  del
hacendado y de todo aquel que se había enriquecido con el
trabajo del pueblo trabajador.

La historia oficial, la que el mal gobierno manda leer,
quiere  confundirnos  al  decir  que  Revolución  Mexicana
significa  un  evento  lineal,  cuando  fue  un  proceso  con
contrastes y cambios, conformada por grupos políticos con
distintos objetivos. En libros y discursos públicos hablan
sobre falsos héroes que no servían al pueblo mexicano, sino
protegían intereses de la misma clase política que decía
despreciar el régimen de Porfirio Díaz, cuando su intención
era tomar el poder manteniendo beneficios sólo para los suyos
a costa de desigualdad e injusticia; por eso recordamos, para
que  exista  un  reducido  grupo  de  ricos  debe  existir  una
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mayoría de explotados que con su fuerza de trabajo sostienen
los despilfarros del acumulador capitalista.

El acontecer de la Revolución

A grandes rasgos, el estallido de la guerra revolucionaria
fue consecuencia de las condiciones de opresión, pobreza y
marginación  que  se  vivía.  En  1892  surgen  las  primeras
movilizaciones en el centro de la Ciudad de México, cuyos
antecedentes  son  decenas  de  levantamientos  campesinos  e
indígenas esporádicos y efímeros en distintos puntos del país
contra la dictadura porfirista, en 1900 se crean los primeros
círculos  liberales  del  Partido  Liberal  Mexicano  (PLM)
conducido por los hermanos Magón, los cuales se extenderán a
16 estados de la república y el sur de Estados Unidos.

En 1910, la insurrección campesina forjaba el eco de las
montañas que llegaba a las ciudades, para transformarse en
grandes  movilizaciones  de  oprimidos  que  pronto  formaron
rebeliones  contra  la  dictadura,  también  se  constituyen
ejércitos  revolucionarios  populares,  conformados,
principalmente,  por  campesinos  e  indígenas  de  diferentes
etnias que buscaban una verdadera transformación social, con
enlaces, bases y redes internacionalistas.

El Ejército Liberal (Ejército Libertario o del PLM) -con la
consigna  ¡Viva  Tierra  y  Libertad!-,  pese  a  su  breve
existencia, tuvo antecedentes en las rebeliones de Acayucan,
Río Blanco, de los pueblos Yaquis y en febrero 1911, uno de
sus epicentros fue el inicio de campaña en Baja California.
Por otro lado, el Ejército Libertador del Sur (ELS, Ejército
Zapatista)  nació  en  el  centro  de  México  extendiéndose  a
varios  estados  de  la  república,  alzó  el  Plan  de  Ayala,
desarrolló  54  fábricas  nacionales,  recuperó  tierras
ancestrales,  además  de  ocupar  las  principales  ciudades



durante  más  de  un  año,  creando  escuelas  y  hospitales;
mientras, en el norte del país, Villa conformó la llamada
División  del  Norte  con  más  de  40  mil  combatientes  que
abarcaban grandes extensiones territoriales, transformando el
latifundio en algunos proyectos de revolución social.

Desde  los  pueblos  originarios  existe  una  doble  forma  de
participación,  dentro  de  los  ejércitos  revolucionarios  y
continuando  su  propio  proceso  de  lucha  y  resistencia.
Finalmente, desde una perspectiva de clase, del lado de los
ricos y hacendados estará el clero, el ejército federal que
apoya a Madero, Huerta y Carranza, Obregón y 90 años de
dictadura de partido de Estado.

Después de la toma de la ciudad de México por el Ejército
Libertador, y la entrada a la misma ciudad en común acuerdo
de  Zapatistas  y  Villistas,  hay  un  momento  coyuntural  de
confrontación  de  los  proyectos  de  nación  de  todas  las
facciones  políticas  que  confluyen  en  la  Convención
Revolucionaria de Aguascalientes en 1915 y se diluye en 1916
por las irreconciliables diferencias de políticas y de clase.

La  invasión  norteamericana  de  1914,  en  coordinación  con
Carranza, no fue cualquier cosa, con una fuerza de casi 5 mil
soldados enviados para perseguir a Villa. Los americanos por
el norte y Carranza por el sur, quien fraguaba, como autor
intelectual, el asesinato de Zapata en Chinameca, Morelos en
1919 -ambas acciones promovidas por el traidor Carranza-, y
lograra exterminar opositores de 1916 y se abriera paso para
proclamarse presidente constitucional en 1917. Esta acción
política genocida en contra los pueblos en México, incendió,
saqueó, desapareció comunidades enteras incluyendo jóvenes,
mujeres y niños. Luego de los asesinatos de Emiliano Zapata,
Ricardo Flores Magón y Francisco Villa, comienza una nueva
etapa de cooptación de sus ejércitos populares, persecución



atroz de quienes no claudicaron, olvido y desprecio para los
pueblos  en  general.  La  visión  de  clase  burguesa
constitucionalista  se  impone  en  el  país  (1).

Sin embargo, tal y como se declaró en el Plan de Ayala: “así
como nuestras armas las levantamos para elevarlo al Poder [a
Madero] ahora las volveremos contra él por haber faltado a
sus compromisos con el pueblo mexicano y haber traicionado la
revolución; no somos personalistas, somos partidarios de los
principios y no de los hombres”. Las demandas del Plan de
Ayala han sido parte del programa de lucha de movimientos
campesinos,  obreros,  médicos,  maestros,  de  la  clase
trabajadora  que  se  organiza  para  que  tierras,  montes,
subsuelo y aguas usurpadas sean devueltas a sus herederos
originales,  para  que  las  condiciones  de  vida  sean
transformadas  y  vivamos  dignamente.

Las mujeres en la Revolución

Esta fotografía, una de las más famosas y conocidas, tiene en
primer plano a Villa y Zapata, vemos niños, hombres y una
mujer: De pie entre los dos generales, Dolores “Lola” Jiménez
y Muro, apodada “La Antorcha de la Revolución”, conocida por
sus convicciones y oposición que, a pesar de tener más de
sesenta años de edad, fue detenida en la Cárcel de Belén
donde continúo escribiendo (2).



Fue miembro activo del Partido Liberal Mexicano junto a Juana
Belén Gutiérrez, Elisa Acuña y Sara Estela, sentando las
bases tanto del Programa como de la Junta Organizadora del
PLM; también colaboró en la redacción del Plan de Tacubaya y
fue autora de la introducción del Plan de Ayala; protectora
del  reparto  agrario,  colaboró  en  las  filas  de  Zapata
desconociendo  a  Madero  como  jefe  de  la  revolución  por
incumplimiento de los acuerdos del Plan de San Luis a través
de la redacción del Plan de Ayala; posteriormente, combatió y
escribió desde la clandestinidad de las montañas tras la
irrupción de Victoriano Huerta en la presidencia. “Lola” dejó
claro  tanto  en  su  actuar  como  en  sus  escritos  anónimos
(muchos de ellos extraviados) que el cambio que buscaba la
revolución social era nueva estructura económica, social y
cultural, no sólo un cambio de gobierno o presidente; una
lucha  que  permea  a  nuestros  días,  siendo  los  políticos
neoliberales promotores del imperialismo diferentes caras de
la misma moneda que engorda al capital (3).

Así como hombres valientes empuñaron palos y armas, hubo
muchas más mujeres que participaron durante la época de la
Revolución, de algunas de ellas conocemos su participación en
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la  historia  como  Juana  Ramona  R.  Flores,  Carmen  Vélez,
Margarita Neri, Rosa Bobadilla o Amelia Robles, que hemos
mencionado en el texto “Mujeres revolucionarias, la memoria
de nuestras tierras, de nuestras luchas” (4).

Herederas y herederos de la Revolución

Sin  embargo,  muchas  mujeres  continúan  en  el  anonimato  y
muchas ocasiones invisibilizadas y hasta olvidadas; si bien
actuaron clandestinas como espías, escritoras o en mandos
militares  y  trincheras,  un  gran  número  más  permitió  el
desarrollo de la guerra con su trabajo en silencio; sin la
participación de las mujeres no se alcanza la revolución,
pues tradicionalmente, las labores de cuidados, alimentación
e higiene recaen en nosotras las mujeres, siendo trabajos por
lo  general  no  reconocidos  y  no  remunerados.  Por  eso,
valoramos y renombramos el trabajo de todas las mujeres que
empuñaron armas y participaron en la vida militar,

Así, continúa la lista de muchas mujeres y hombres anónimos,
que  llevaron  adelante  la  Revolución  Mexicana,  hombres  y
mujeres sin nombre ni rostro, sin protagonismo alguno, pues
no  lucharon  por  ser  reconocidas,  sino  como  un  deber  de
ciudadanas, de mexicanas, sin importar del norte o del sur,
que vivieron su época y fueron consecuentes con sus ideales
de libertad y justicia. Mujeres y hombres que se sumaron a
las tropas con diferentes responsabilidades, desde dirigir
una  brigada  del  ejército  hasta  abastecer  de  armas  y
provisiones, fue la fuerza colectiva lo que permitió los
triunfos de la Revolución, como lo dijo Zapata en 1918 con
palabras que siguen vigentes:

            “Hermanos de las ciudades, venid al encuentro de
vuestros hermanos de los campos; hermanos del taller, venid a
abrazar a vuestros hermanos del arado; hermanos de las minas,



del ferrocarril, del pueblo, salvad a los ríos, las montañas,
los mares y confundid vuestro anhelo de libertad con nuestro
anhelo, vuestra ansia de justicia con nuestra ansia (…)

(…)  Obreros  de  Puebla,  de  Orizaba,  de  Monterrey,  de
Guanajuato, de Cananea, de Parral, de Pachuca, del Ébano, de
Necaxa, obreros y operarios de las fábricas y de las minas de
la República, acudid a nuestro llamado fraternal, ayudadnos
con el empuje valiente de vuestro esfuerzo; que ya cruje, que
ya se bambolea esa armazón de la tiranía carrancista que,
cimentada en el fango de la infidencia, forjada en la fragua
de las ambiciones y amarrada con los reptiles inmundos de la
impostura y de la perfidia, quiso un día erguirse a la faz
del mundo, como el edificio grandioso de las conquistas de la
revolución reivindicadora de nuestros derechos a la vida!

(…)

¡Salud, hermanos obreros, salud, vuestro amigo el campesino
os espera! (5).

El  derecho  a  la  protesta  que  vivimos  es  efímero,  pues
continúa  siendo  reprimido  por  un  gobierno  aliado  de  los
empresarios, donde el pueblo ve mermado su poder adquisitivo,
con un salario mínimo, que, aunque haya aumentado, en los
hechos rinde mucho menos por el incremento en los precios.
(6);  las  condiciones  laborales  por  las  que  se  luchó  en
Cananea y Río Blanco no son respetadas cuando compañeros
obreros, compañeros mineros, pierden su vida en el lugar de
trabajo  por  falta  de  seguridad,  somos  millones  de
trabajadores que no tenemos prestaciones, aún con la jornada
de 8 horas reconocida constitucionalmente; en los hechos,
nuestros  jornadas  son  de  10,  12,  15  horas  y  más,  sin
seguridad  social;   mientras  enfermedades  curables  no  son
tratadas por falta del servicio médico y acceso a medicinas…



y así podríamos seguir enlistando muchísimas situaciones no
resueltas por lo que no podemos dejar de luchar. Continuamos
en la exigencia por encontrar a nuestros desaparecidos; NO a
la militarización del país; rechazamos partidos políticos
absurdos  que  no  piensan  ni  en  el  pueblo  ni  en  los
trabajadores y rechazamos su sistema corrupto e imperialista.
Defendemos la dignidad y los derechos para todas y todos.

A más de cien años de iniciada la Revolución, con logros
alcanzados  y  por  alcanzar,  continua  vigente  la  lucha  de
clases, pues la producción y reproducción del capital se da
sobre  la  base  de  nuestro  trabajo  en  el  campo  y  en  las
ciudades y contra eso también luchamos, obreras, obreros y
campesinos que somos: un pueblo trabajador.

¡Vivir por la Patria! o ¡Morir por la Libertad!

Comisión de Mujeres del PFLN
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